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DE 
Los EsLadosUnidos monopolizan 

hoy por hoy la atención pública. 
Contando con el coqílicto que 

tienen pendiente con España, que 
en estos momentos no parece gra­
ve, no sabemos por qué, pero que 
puede llegarla serlo á poco qa»au-
raenlen las exigencias de una par-, 
te y disminuya de otra }tarte la 
paciencia, son tres los conflicto» 
que esa naóión tiene pendientes en 
el exterior. 

Respecto del primero, ó sea el 
promovido por la cuestión de Cu­
ba, elEeraldo ha publicado.algunaa 
declaraciones de Shertpan en intey 
view con un redactor de dicho pe­
riódico, 

<—¿Se ocnparA el Sen»4o del tratado de 
anexión con Hawii?—pregniiU el redactor.» 

>—Ea la preetHt* lefi»l»tar«, ner-contestó 
Shermaa.»-Ño B4-~*As(U4>i-ai {Mra la anexióa 
se D*íesitftr& el vetotavoraM* de las dos ter̂  
ceras partes de los senadores. LaaiteüMn 
pnede apro))ar8e por majoria en ambas. Cá­
maras/ como 8« hizo la sn^xídn de ̂ exas. Ad-
qairimoi'lajflorida y la L l̂sia|>a,por compra; 
perô el trkUdo de |(^waiies nn asento nay 
importante y debe discutirse ampliamente- y 
con calma.» ' 

«¿Tiene algún fundamento la noticia de que 
existe un proyecto para la compra de Cuba? 
—afladió el redactor » 

«No se ha presentado tai proposición—con­
testé Sherman.—Muchos de los <[ue se oponen 
& la anexión de Cuba no se oponiin A la de 
Hawai. Por otra parte,, la adquisición de Ha­
wai es mAs fácil, porque todos sit'l'habitantes, 
incluso los que han nacido allí, desean ser 
anexionados á les Estados Uaidos.» 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en^Aetálio» é-Aa îAtuts-de 

fócil cobre—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre.'Sl, - « <, 
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La cuesUój con el Japón por 
consecuencia de la anexión de las 
islas Hawai á los Estados Unidos 
es más grave. 

El ministro japonés ha presen-
lado la contestación á la última 
nota del secretario de Estado, 
M. Sherman, que se negó á discu­
tir ]a pro léala-a«L gobierno japo 
nés coctra la ane.vión del archi­
piélago de Hawai. 

El señor Hoisi declara que el 
Iralado de anexión constituye la 
negativa de las reclamaciones for­
muladas poi' el Japón ante el go­
bierno de Hawai, y se armoniza 
con loá dei ocbos garantizados por 
los tratados á los Estados extran­
jeros. 

La cuestión no lleva trazas de 
arreglarse; al contrario, ha llega­
do a lal punto de liraplez, qu^ el 
Japón se apresuî a á ponerse en 
actitud de rjesi^tir,. llevando la 
alarm» á lanart̂ ioB ,aníjerica,qíi, quej 
en sus deiseos d» ex^osióti' eólo-| 
nial no creyó sití (luî f tjué,hlíbiesQ 
intereses que se l̂ vafttaríUi para 
protestar contra 8i«|'fli()̂ 8. 

Respecto al tercfr l^uflicto, el 
de África, puede decirse que es 
poi' hoy el menos gravo; * pero dal 
dala demostración naval que loá 
Estados Utiidos han hef.'h,ó contríi 
Tánger para apoyar cierta» pre­
tensiones sobre pago de ind̂ emni-i 
zaciones y dá(lá'l$fii'l3iéfi lá iáí6siÍQ| 
cracia marroquí para tratar esto^ 
asuntos ¿qué saeedirá si el siiítá4 
no paga? ¿Apoyar-̂ , entoljjces sil 
preleo îóD el Norte Am^rioaá caf 
ñopaííoálí y «a ttó caso ^no'halj^á 
alguien q4í|ji;»'¡ífpi(íá;' . 

Al ansia de los Estados Unidos 
porjneterse.pp,.lít^; cuesí,ipfie^exf 
tenores, haciendo gala d« su poj 
derío, puede'costarle muy caro. N¿ 
basta tener mucho dinero y mucho 
territorio para atreverse á eso$ 
desplantes; porque á veces basta el 
impulso más pequeño para abatir 
las grandejs soberbias. 

La soberbia americana manifes 
lada á cada momento con perjui-

CÍO de los demás, está á punto de 
recibir una lección saludable si an­
tes no se convence de que pasó 
paro no volver el tiempo de los 
barateros de profesión. 

TIJERETAZOS 
Hablando del inecting de Burgos, y 

después de ocuparse en el discurso del 
Sr. Silvela, que no le ha parecido chi-
clia ni liinond, dice La Época: 

«Examen algo miU detenido requiere el 
discurso fiel señor marqués do Po/o Rubio 
que, al cabo barajó datos y cifras auuqne con 
infeliz resaltado.» 

Ya lo saben ustedes: barajando datos 
y cifras se llama la atención aunque se 
digan disparates. 

Ahora me explico por qué llama tan­
to la antención Navarrorrt verter. 

Un redactar del Heraldo de Nwva 
York se le li« ido al >all9, «I aeort^t^rio 
de,Estado de Jíao-Klijlsy yle ha dispa­
rado un metrallazo de preguntas, todas 
de interés, sobre todo una que sereftore 
al caso lioiz. 

Acerca de la muerte del sacamuelas 
americano, Shoruian consideró que el 
(̂ auî to es de fáaU ; arreglo, mediante 
una iudemnizacióa que se propoqía pe­
dir e|,gobi«ri}o de Jos Estadios Unidos 
por haber las autoridades de, Cuba re-
.tenido incpmuBíoado al doctos Ruít 
{QAS tieuipo del que, los términos d^l 
tratado entxo ambas uaolones conalan-
ten. 

Po.r; aqui y« va resultando ciento lo 
d« la1iid<einni!mción. 

SI laeg<i 9««piifinna (que se confir-
miMréi^laoirra de 4O.Q00 áii^oa como 
p r e ^ iie dicha indemnisupW» ¡qué 
tríuiifi»RW»;l« iM-enaa minietBrlftl que 
tanto: «mpoAoba. puoeto es: llegarla!; 

íátiíH^ «stolas autoiidade» ameri­
canas hadendo la vista gorda para que 
los americanos se despachen ¿ du gusto 
llorando elementos á los rebeldes de 
Cuba, 

Contra ese Caso no hay indonmiza-
eión ni redamación enérgica ni nada 
que se le parezca. 

Abí tienen ustedes el palb déla igual­
dad llevando á la práctica sus princi­

pios, que se encierran en estas dos as­
piraciones: 

Primero yo. 
Y al prógimo contra una esquina. 

Pues sí, señores, eso de la disidencia 
silvelista, con y sin el meeting de Bur­
gos, no vale ab8oIutamen,te nada. La 
Época hace esfuerzos poderosísimos 
para probarlo y dedíea touo su último 
número á la disidencia y al meeting. 

Si llego á valer algo ¿qué haría el co­
lega? 

DB LAH MAYA» l>B TOLO»A 

18 de Julio de 1212 
Los reyes Alfonso VIH de Castilla, 

Sanche IV dé Navaíra y Pedro 114e 
Aragón, al fcf (ftt« «ndfeitids «lorrian 
peligro '««'tíá^el- en 'insirió áé Idi sarra­
cenos, hicférbtí báiiiá íédiaíñ para de-

ledo, donde ftíeron también 2.000 caba-
l|efc«rcristífijpoa <6̂  ô p̂s i u t o i ^ ^ con 
50.000 ínfL''és y ÍO.OOO cabatíoé',"^ 

Provistos de 60.000 carros para los 
víver49 !Í9 <eJ$reito tan numeroso, á cu­
ya cabe2<» %;9rabaQ los más ilustres 
capiMiMHl d« la épocas emprendieron la 
marcha llÍBgaD«||̂  el día 12 d^ Julio \al 
puMt9 ^ltfuy!hdal^< tomando posesión 
del castillo de Gfliftro Perral q^z-sirsTÜ 
perfectamente para vigilai* al enemigo. 

Este guarda el paso déla díerrade 
la 8o#)»,CQn uo,f<MPaiidabIe ejército* que 
los l)i«itQriad r̂«ji í )MU»Q aobir & 4€9,Q00 
hpmbre», ^ vm¥líl\lí¡>»^fW«*'fiXMkeíT^o^ 
deeesperabftOt # !|||fH> díflílil de í* om-
pret(|̂ ,; /»p«r»ci4iiW Iwator p^metiendo 
gui#vle(i fi^r ivi<^ idesconQoida: sieada 
hasta el otro lado de la Siei^,. sin que 
fueran: vistou por lo« m(M'Oft},Mi,̂ e( hizo 
en efecto, causando gran admiradiin A 
]os-musulmanes ver al cijércfto cristia­
no, en la mañana del 15 de Julio, Qpn-
veniontemento formado en la «actensa 
planioie de laa Ka vas de Tolosa, dis­
puesto á aceptar la batalla que el sul­
tán !l|ilí̂ iVmed Miramamolin-Almanzor, 
el -d#|ttrbante verde, quiso dar el mif-
mo día y que los cristianos rehuyerdn 

por ser domingo, á fin de dedicarse A 
prácticas religiosa*^ iprepftrAndi^e asi 
á tan solemne batalla. 

En la mafian*del 16 TÍÓS^ al ftjérci^o 
musulmán oî denado en forma detiaedíft 
luna, en cuyo centro apareciali) tienda 
de Miramamolin rodeada de un circulo 
de picaa hincadas oblicoamente en e\ 
suelo y de otro de^aertes cadenas, ade-
mAs de fes nutb^ikílbs negros encarga­
dos de la guardia del solit&n, el cual, 
con el Coran en una maic^y el alfan-
ge en la oti-a, se ocupaba de recitar 
oraciones al Dios de las batallas, seĝ î n 
ea práctica entre los moros. 

Nuestras tropas, que en conjunto se 
hallaban compuestas de «noa 130.QOO 
hombres, fueron las primeras ea atacar 
al enemigo siendo rechoeadae con gran 
brto por laaliiieBteS'agalraoas;] pero re­
petidas á BU Ves por la fiaballeria man­
dada por el Rey de dastilla, hizo que 
la victoria se índinar» d« nuestra par-
té, y que «niraádo el vesto del^óreito 
atacara con tal impetuosidad que los 
IMMO en fiita«U»oni)fQiMbiBén«é, ootitri* 
> lya9«Bd«̂ lim«H*, más J granA» eldesasore 
swátvcha maahettictailHreí ptes empi^a-
dés i<!is Viuós «'1M otros. oHíáaénitwBiil • 
Inósc montdti^ siiEtodd' «oaohilíades por 
los cristianos. 

El terróV de los moros aomentó toda­
vía más «1 ver tremolar'en «a mismo 
camt>amento el eMandarte de^la-ovuz 
que alli había llevado el valiente Rey 
de Navarra, Aegeberando^ «n hóM-ible 
oahiieerla \h que^ en un prtncíiplo se 
orey6tttaay«J0intln«ada batalla.; 

Séíráft' la»< créúlOMi'iMrselérMKaou-
éhflta^oB lflaÉí!íáé''aQGI.OO* lüorcW que 
«ontlrtiel^h'elioailBpe efa r»torto««!mí)n-
tóti de cadaveréí á'camíbio de unos 
^5.000 hombi^s que mdrieron de ios 
•nuestro»-.' '•' ; 

En esta célebre bataUaifi^oguraia 
tradición que apareció en el cielo una 
cruz roja sem^ante á la de Calatiava, 
que persistió mieotii?9s, duraba la ac­
ción. • 

El sultán Miramamolin, viendo la 
hdrfTtíié matanza de BU gente, pidió 
«ti««roef, (jüele-eBíí-eg^ -an^rabe, di-
;|!iéjMo% apiiáno f̂lénípt». ;' 

—Monta señor en esta yegua que 
no sabe d^ar m^l a| que la cabalga y 
no te descuides, q'ic el juicio de üios 
es conocido y hoy es el fin de los mus-
lines. , 

Y montando en Ĵa jaca el del turban 
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creo que reimnolaría á.Ja felioiáad de verlo contento 
y aatiafecho, . . : i ,» • 

—Señor, eso que V. M, llámala paz de su concien­
cia es un temor pueril, 

—No digas tal cosa-
—Reyes que han dejado grande fama en la histo­

ria no han temido saltar por ^cima de esas preocu­
paciones. Un monarca joven debe compartir su vida 
en el estudio, en el amor y on las distracoionea; de 
este modo se forma su alma para la guerra y para 
Iwcer frente & los grandes acontecimientos En e) es­
tudio metódico y razonado se adquieren, como V. M. 
sabe, vastas y estonsas ¡deas que sirven para la cien­
cia de gobernar; en «1 «mor se aspiran cuantas 
emanaciones sublimes ilustran al corazón humano, 
y este amor es el que tan dignamente se profesa á 
una eaposa; con las distf acción^ se llegan á cono­
cer los sentl»l*ntp» ViW'daclerp?̂ y,̂ .8iO ,̂ el trato en­
gañoso de 1̂  8Q<)iê ft4 y el;í»ir,te de «"«î ^eiviejp^nsa» 
p^ento. Eiito f»lomfi|,pqpyei^tC,j¡)af;^.Ui)i r ^ . De 
aqí,iha î acido Kff*".'ftíPfirilc!..Hf̂  W pneflisínquis los 
reyes busquen en los laljiosi de una qjferidfi.ípertpíta. 
me V. M. esta palabra), 9Iconsejo que otroshomlires 
quisieran ver destruido; do nqui el que Franoiacol 
se inclinase á los deseos de Diana de Poitiers y Luis 

XIV á los de otras mujeres ilustres...., Ah9''í|j<i'"®'̂  
que, V. Mj cóqpcérá que no l̂ e querido ofenderlo.. 

Carlos en su candor quedó asombrado al oir un 
lenguaje tan nuevo y desconocido. 

—¡Con que yo para ser buen rey necesito enamo­
rarme! dijo sonriéndose amargamente. 

—Necesitáis distraeros, señor. Para que V. M. re­
cobre una vida que hoy día se consume en los oscu­
ro? salones de vuestra mansión real; para que vues­
tro cuerpo abandone esa enfermiza laxitud que so 
aumenta con laa lecciones d% tantos cp^ejeros como 
08 cercan; para que vuestra España vea reverdecer 
69 su rey la savia vigorosa de la vjda, es menester 
que V. M. se distraiga. Que se lapoe á ayentqraa in­
trépidas, que^busquo en el aliento de otras mu.jt:res 
el ^oplo vivificador de uní exlí.t^nola Qie aun. no, co­
nocéis. Esto no es deoir i^ne V< ^ deje de cumplir 
^Qâ e|><erM,,sii;K>fi|vev<|r «tupirle t^noi^niífO'para que 
el corazón se dilate bajo otras imprĵ |ijiî '|î , f/ir^jque 
M.«tolv4f»oi»l?W fi^m9kii\9'M9^m, nílPÍ; cuando 
os veo lánguido, abatido y desespera^^. rf v^ /én-
doos bajo la mano de la impof^ncjiaj.o^ftn^oios consi-
dejco que ,ftp, PO^eî  levantar lâ  cabpza y contemplo 
vuestro rostro bañado en lágrimas, buscando de­
seos, ansiando cosas desconocidas, queriendo ser al-

No pudo continuar en su artífloios» meditación, 
•porqtle al rejK'Mtábatan '«gtt«do im» tuvo qtw ocu­
parse de él. 

-Señor, continuó, vertiendo en su corazón la últi­
ma gota del emponzoñado cáliz que habia ofíeoido A 
su amo; un nuevo porvenir se inaugura para V. M. 
El amor lo vivifica todo, da entusiasmo al fearáoter 
mas puiUáiBime, enciec<de las grapdjea pas-iones que 
ilustran; la vida humana, y hacebrQt«r¡el valor. Ver 
hincado do rodillas en el tób»ego oratorio de vuestro 
alcázar, al lado de vuestra esposará quien domina 
un celo religioso perjudicial á los dosy iriaiis consu-
mlé|)doos )̂mABohitii1u}0ds^^D:4eJ»{ii«iiia haeUa agra­
dable de vuestro nombre ni de vuestro reina4a<! Se­
ño!*, el m.«nflo os presenta «toa, esteÍA Inmtloosa... se­
guida». -^oaaq.qR ta^í^9,«lírfipefl^iple^t,9,ift!9lrg«Be 
los últimos |insteí\̂ W!4î  We<?íí«̂  ? ? i ^ y íl»*<)"<?̂  ̂ ^ 

BlreyíhaJtfftioQUMdAliáiHl» «tréftfKA^besw. Aquel 
lengu«j«fll»rQiSir«Mli«?W»iía|li«>»»í»«. «n sa/píDho 

^^99WhmT^t^^nV^mf^M^Mñ><^ m^^iiW «Gra­
sando su corazón,.i|f|M^^ÍÍf8,..i4^^f^?.,{i3^1j;||̂ ^^jpuro 
é inmaculado B^̂ ?»Riiw<it̂ ; m, êjíj.̂ J(̂ ĵ ĵ-y l̂̂ pp agi­
taba su cuerpo éinsensiblen^eníie oÍy4d¿,([|i^atrave-
saba por medio de.un put̂ blp, medi.q^}líflr!9f̂ 49., 


